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Duran t e ]os últ imos días de la se-
mana anteii^jr, han sido numerosos 
lüs comentar ios hechos por ei público, 
respec to ai resu l tado de ias célebres 
causas seguidas á los individuos de 
Mora ta i ia , denominados Tr ipa y Ba-
ca •infierno, y la del Pel lejero asesina-
do en la car re te ra de Murcia . 

Desde luego, la inmensa mayor ía 
de este vecindar io , mejor dicho, por 
r.nanim.idad se ha afirmado qiví en 
t a n célebres procesos, los jurados que 
han in te rvenido ,en el veredicto^ han 
estado imparciales, jus tos y á la a l -
tu ra de su misión. 

L a opinión sen.sata, está h a r í a de 
ver que en bas tan tes causas crimina-

los procesados son absueltos, au 
mentándose con ta) sistema el plantel 
de ia c i iui inal idad, con gran menos-
cabo de la just ic ia y el consiguiente 
perjuicio para la sociedad. 

L a inst i tución del J u r a d o , que es 
una hermosa conquista democrát ica, 
resu ta no obs tan te en muchos casos, 
desvi r tuada en la práct ica , y de todo 
punto con t raproducen te . 

El que haya asistido siquiera un 
par de veces á U vista de causas, en 
pualquiera Audiencia, habrá tenido 

ocasión de observar que, con tal de 
sa lvar á un criminal , se ponen en jue 
go todos los recursos imaginables : in-
fluencias ap remian tes de altos políti-
cos; recomendaciones, ofrecimientos 
más ó menos expresivos, has ta ame-
nazas: todo se uti l iza. Y forma cruel 
contras te , que muchos abogados de-
fensores, ganosos de fama y. . . prove-
cho, invoquen ante el f r ibuna l cien 
Vcces los fueros del Derecho y pidan 
obrar con arreglo á Jus t i c i a y se ha-
ble .de la Conciencia y la Mora ' idad 
y ot ras cosas igua lmente r e spe tab le s ; 
y en cambio, an tes de comenzar la 
Sesión, pa r t i cu la rmente , es decjr en-
tre bastidores, vayan repar t iendo pal-
raaditas y promesas (cuando no son 
amenazas ) en t re los ju rados , real izan-
do una labor indigna de la toga que 
visten, pues al j u rado debe dejársele 
en libertad para emitir su opinión, y 
no cohibirlo ni engañar lo con e s t r a 
t agemas y habilidades en ios pasil los 
de las Audiencias . 

Y conste que al l amen ta r semejan-
tes procedimientos, no aludimos á 
ningún caso concreto. Hab lamos en 

genera l , y los españoles que h a y a n 
actuado a lgunas veces como tales ju -
rados^ saben que decimos la verdad 
escueta. 

E n lo que sí hemos de concre íar , 
es en a f i rmar que en los casos a] 
principio indicados, este vecindar io 
en su inmensa mayor ía , cree que- los 
j u r ados que han intervenido en ta les 
c a u s a s , h a n sabido cumplir con su de-
ber, sin doblegarse ante o f r e r i m i e n -
tos, presiones ni amenazas . ' Las co-
lumnas de la P rensa d igna, deben ser 
fiel reflejo de la ve rdad . Nosotros, 
nos l imitamos á cons ignar aquel las 
en le tras de molde. Tal es nues t ra mi-
sión de per iodis tas . . 

P L U M A D A 

rr iíiclai]ica"T"uZ'íiíiuncía" el rbloj ilTiá 
IiDi-a. Unos ojos cansados dejan caor el 
tupido velo de sus pái'pados. U;i libro 
voiumiiioso y árido cierra pausadamen-
ío sus liojas... 

Es la hora del crepúsculo; es la hora 
del paseo; es la hora de los ejisueños de 
amor y de dicha. 

Uejamos nuestra casa. En la esquina 
unas viejas mueveii ágilmente sus la-
bios secos, sus labios arrugados, para 
comentar sin dada algo anormal, alga 
nuevo... Más allá un zagalote descubre 
al saludar la enmarañada red de sus ca-
beilos selváticos, de sus cabellos vír-
genes .. 

Buscamos ai amigo queridis imo-En 
charla íntima, que refleja vuestro afe cto 
y tra.^luce hasta nuestros pensares más 
ocultos, paseamos varias rúas. 

í^o hay on ellas soberbios edificios ni 
pavimento cuidado; hay, si, casas hu-
njikles, verdi-negras manchas de yerbas 
en el suelo... 

Desdo un balcón, una mujer de talle 
cimbreante y breve, de ojos llenos de 

.UIZ^ i IP vida, nos sonríe.Desde una reja, 
o S S m u j o r d e hermosura soberana nos 
deslumhra con miradas de sublimidad 
purísima. 

En aquella luciente sonrisa un mundo 
de'üdenioas venturas; aletea en esos ojos 
obscuros que nos rairannin brindis elo-
cuente á la folicidad y ai amor. Una y 
otros constituyen los dos únicos mo-
mentos de liorna poesía que intorriim-
pen la monotonía abrumadora do nues-
tro vivir doloroso en este pueblecito 
manchego. 

¡tüen hayas, hora crepuscular! Tá cu-
bres de íi isteza y de negrura el horiz )n-
te. Tú llenas de alegría y de arreboles 
nuestro espíritu... 
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Y ya estamos de nuevo en la puerta, 
poro sin querer entrar á la práctica do 
la educación en lo que tendríamos la 
venta ja de detenernos, á estudiar nues-
tras costumbres que os doí idehay ma-
yor espacio para investigar, ohserv.i.í."y 
corregir, vicios y anomalías de nuestra 
Sociedad, que por desgracia están muy 
arraigados y conviene co/ivertir en bue-
nas costumbres maneras y íormas cul-
tas y morales. Por que la educación, es-
pecial ó general, debe llevar consigo la 
ética como principio, como medio y co-
mo íin. Debe comenzar en la escuela y 
rebasar de ahí, con nuestra voluntad ó 
sm ella, pero con sensatez, nunca á 
la ventura; hacer comprender á la natu-
raleza que no trabaje en vano por que 
vana es también sin el estudio. 
- - Ho-ll-ov-omos en nuestras persoiryà ño-
res aunque sean dobles, sin fruto. Este 
es el camino de la miseria. Las dudas 
sobre la instrucción surgen siempre, 
por que se confunde la inocencia con la 
ignorancia. Quitarle á un hombre sus 
conocimientos y en vea de convertirle 
en un niño, lo hacéis un bru to de los 
más dañinos; esclavos de sus pasiones, 
adolecen do los defectos de ambas eda-
des, la del niño y la del hombre. 

El fin de toda educación es que se co-
nozca la sabiduría, con una ilustración 
de buen sentido, de justicia, de juicio,de 
afecto.De discernimiento á los sencillos 
y de ciencia á los discretos. 

El que más se educa, es aquél que 
grava en su entendimiento, lo mejor 
q u e h a y e n l o s libros, en los hombres, 
en las ideas, en las instituciones. La 
instrucción siembra gérmenes para el 
futuro, pero hi educación es el cultivo 
de la planta que h a d o producir. Saber 
es poder y aquí viene como de molde, 
un proverbio que aprendí hace mucho 
tiempo: El (^ue estudia^ ciprende¡ el que 
aprende, sabe; ti que sabe, vale. 

Conocer la electricidad es ahorro de 
tiempo; la escritura ahorro de palabras; 
las leyes sociales ahorro de "dinero; de 
las sanitarias una economía de salud y 
de la inteligencia, economía de fa t iga 
oerebral. Y de las leyes del alma ¿quien 
es capaz de decir lo que las debemos? 

Por otra parte, con la Cienciav..poseer 
mos los medios del sostenimiento per-
sonal, la vida y la salud; el deber pater-
nal, la admiración del arte y los goces 
estéticos en todas sus forroas; la disci-
plina intelectual y moral; pai'a todos as-
tos,̂ ,, actos, el estudio más eficaz es la 
ciencia. Mas no creáis que esto solo bas-
ta; necesita, mostrarse siempre a tento , 
amable y complaciente el hombre. 


